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el nuevo 
nacimiento



¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus 
manchas? Así vosotros, ¿podréis hacer el bien estando 

acostumbrados a hacer el mal? 
JER 13:23



Asistir a la iglesia no indica que 
seas salvo. Haberte bautizado, 
tampoco. Ser hijo de creyentes 
no te da un pasaporte al cielo.

La regeneración alude al nuevo 
nacimiento, unaobra de Dios 
mediante la cual el alma del 

pecador es convertida de modo 
eficaz.



JUAN  3:1-15

NICODEMO : "Pueblo 
victorioso".

era un rico judío, 
fariseo, muy

educado, maestro 
en el antiguo Israel 

y miembro del 
Sanedrín (Asamblea

de sabios)



Este encuentro nos enseña que, sin 
importar cuán religiosos seamos, 

necesitamos ser más que simples 
espectadores de los milagros de 

Jesús. Necesitamos recibir en 
nosotros el milagro del nuevo 

nacimiento. Jesús es enfático: “En 
verdad te digo que el que no nace de 
agua y del Espíritu no puede entrar 

en el reino de Dios”.



La regeneración o 
nuevo nacimiento es el 
cambio de naturaleza 

producido por el 
Espíritu Santo en el 

hombre, al que le 
comunica una vida 

nueva. 



El nuevo nacimiento 
no está en el poder 

de la voluntad caída 
del ser humano. 



regeneración es efectuada por el 
mismísimo Dios. Al fin y al cabo, 

¿quién más podría cambiar el corazón 
tan perverso del género humano sino 

solo el Dios Todopoderoso?



El primer efecto es la 
conversión; esto es, la fe 

y el arrepentimiento.

1  JUAN 5:1

¿COMO SABER SI HE 
NACIDO DE NUEVO? 



El segundo efecto es una nueva 
disposición en el corazón

Hay un cambio radical en sus afectos y 
deseos. Si este cambio no se ha dado, es 

probable que no haya nuevo nacimiento.

1 JUAN 3:9



El tercer efecto es la 
manifestación continua del 

fruto del Espíritu Santo

la vida del creyente se 
caracterizará por “amor, 

gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, templanza” 
(Gálatas 5:22-23)



El cuarto efecto es un profundo 
amor hacia Dios y el pueblo de Dios.

1 Juan 
4:7



El quinto efecto es una pasión indomable 
por la Palabra del Señor. Jesús nos asegura 

que: “Mis ovejas oyen mi voz” (Juan 10:27).


